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Planteamiento general 



Como ha señalado acertadamente ALONSO PÉREZ, tratar de escribir sobre la figura del legado es casi pretender un imposible jurídico. A su juicio, «difícilmente se encontrará en el Derecho civil una figura tan lábil y plurivalente. Su complejidad intrínseca y en su aplicación práctica, sus variados matices y sus muchas diversificaciones, condenan de antemano la tarea emprendida a una labor de escaso éxito». En efecto, tal y como se verá en el presente estudio, la normativa sobre los legados es escasa y confusa. Sin embargo, a pesar de estas dificultades, en palabras del mismo autor, «intentarlo, con todo, puede ser una idea atrevida, pero siempre gratificadora con independencia del éxito alcanzado» (1) . Tal afirmación, como vamos a tener oportunidad de comprobar, se puede suscribir plenamente.

Incluso estas dificultades se acentúan aún más en el estudio del legado de pensión o prestación periódica, pues plantea todo un conjunto de problemas derivado de la protección registral que se dispensa a esta figura. En efecto, dentro de los legados es uno de los que mayor número de problemas teóricos y prácticos plantea, pues en nuestro CC no existe una regulación global que solucione las dificultades que el otorgamiento de los legados de pensión provoca. De hecho, en términos generales, la doctrina científica ha prescindido del estudio unitario del legado de pensión periódica. Por eso no daña ahondar previamente en el concepto de legado y en su régimen general, así como su distinción de figuras afines. El presente estudio se justifica por los múltiples problemas que este legado plantea y por la escasa atención que ha recibido esta institución por parte de la doctrina.

En este sentido, llama la atención la existencia de una normativa insuficiente y confusa. Insuficiente, porque se regula en un único y exiguo artículo, lo que es peor, algunos aspectos carecen de regulación... Confusa, porque, en ocasiones, se plantean problemas de concordancia con otras disposiciones legales, o se utilizan conceptos indeterminados o expresiones ambiguas.

En efecto, pueden surgir dudas a la hora de determinar cuáles son las normas a aplicar a este legado, ya que tampoco el legislador ha hecho una regulación exhaustiva de otros legados similares al de pensión periódica.

Por tanto, el fin que se pretende con el presente trabajo no es otro que el de intentar formular la teoría general del legado de pensión, de la que carecemos en nuestro Derecho. Sin embargo, hay que tener presente que la gran dificultad de abordar esta materia radica en que la bibliografía existente en nuestro país sobre esta cuestión no es abundante, sino que, muy al contrario, es más bien escasa, y lo mismo cabe decir de la jurisprudencia.

El legado en general es una institución de enorme interés teórico y práctico, pero sobre él no existen muchas exposiciones sistemáticas. El legado constituye una posibilidad que tiene el causante para disponer por causa de muerte sobre su patrimonio, al igual que la institución de heredero, pero la doctrina no le ha dedicado la misma atención que al heredero.

El CC se ocupa de los legados en la Sección décima del Capítulo II del Título III, que lleva como rúbrica «De las mandas y legados», concretamente los arts. 858 a 891. Sin duda el legislador utiliza la palabra manda como sinónimo de legado  (2) . El Proyecto del CC de 1851 y el Anteproyecto de CC de 1882-1888 llevaban en los preceptos destinados a los legados  (3)  como rúbrica «De las mandas o legados», por lo que el legislador del CC actual copió sin más este mismo epígrafe, sin darse cuenta de que ambas palabras en el tecnicismo legal son sinónimas, tienen el mismo significado  (4) . Lo que sucede es que en la actualidad el vocablo manda es menos utilizado en el lenguaje moderno.






	 (1) 

	ALONSO PÉREZ, M., «Sobre el legado y sus rasgos esenciales» en Estudios jurídicos en homenaje al profesor Luis Díez-Picazo, Tomo IV, Thomson, Civitas, Madrid, 1.ª ed., 2003, pág. 5107.


	 Ver Texto 




	 (2) 

	
Incluso a pesar de que parece que el CC con este epígrafe se refiere a dos realidades jurídicamente diferentes, realmente manda y legado son una misma cosa, pues no tienen una regulación jurídica distinta. Vid. MIGUEL TRAVIESAS, M., «Legados», RDP, núm. 211, 1931, págs. 97 y ss. Para ESPÍN, ambos términos son sinónimos, aunque generalmente se habla de legados, siendo preferible. Cfr. ESPÍN CÁNOVAS, D., Manual de Derecho Civil Español, vol. V, Sucesiones, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1978, págs. 348 y 349. Cfr. también CASTÁN TOBEÑAS, J., Derecho civil español, común y foral, Tomo sexto. Derecho de sucesiones, Volumen segundo. Los particulares regímenes sucesorios. La sucesión testamentaria. La sucesión forzosa, Reus, Madrid, 8.ª ed., 1979, pág. 286; OSSORIO MORALES, J., Manual de sucesión testada, Comares, Granada, 2001, pág. 263.

No obstante, en el periodo alto medieval español la manda, en su acepción original, comprendía tanto la disposición universal como la singular, pero el predominio en esta época de las disposiciones de tipo singular hizo que en los siglos posteriores la manda se identificase con el legado. Así lo ha señalado GARCÍA RUBIO, M. P., La distribución de toda la herencia en legados. Un supuesto de herencia sin heredero, Civitas, Madrid, Universidad de León, Servicio de Publicaciones, 1989, págs. 59 y 60.



	 Ver Texto 




	 (3) 

	Arts. 843 a 876 del Anteproyecto de 1882-1888, y arts. 675 a 707 del Proyecto de 1851.


	 Ver Texto 




	 (4) 

	Cfr. SÁNCHEZ ROMÁN, F., Estudios de derecho civil, Tomo sexto, Volumen 2.º, Derecho de sucesión (mortis causa), Madrid, 2.ª ed., 1910, pág. 1277.


	 Ver Texto 








La institución del legado: concepto 



El CC no define el legado, debido a las dificultades que provoca esta institución tan compleja, a pesar que a priori parece ofrecer una aparente sencillez. La doctrina también reconoce la gran dificultad de definir el legado, debido a la variedad de formas que puede revestir. No puede hablarse por tanto de un concepto único de legado.

Simplemente establece el art. 660 del CC que heredero es el que sucede a título universal, y legatario el que sucede a título particular, añadiendo el art. 668 del CC que el testador puede disponer de sus bienes a título de herencia o de legado.

Esta referencia del art. 660 del CC al legatario como sucesor a título particular del causante ha sido criticada, pues no es una regla absoluta, ya que en el legado de cosa ajena, en el legado genérico, en el legado de reconocimiento de deuda y en el legado de liberación los legatarios no son sucesores a título particular del decuius (1) .

El legado normalmente es una liberalidad, pero pueden existir casos excepcionales en los que no aparezca este factor, aunque en general los legados responden a un sentimiento de liberalidad por parte del testador.

Por ello, no todos los autores consideran que sea esencial al legado la idea de donación o liberalidad, pues es posible que se impongan cargas al legatario que absorban el contenido patrimonial que en principio tendría el legado. En efecto, se ha considerado que de acuerdo con el CC el legado no es una donación, porque la donación es un negocio inter vivos, regulado expresamente con independencia de los legados. La donación mortis causa sólo adquiere su perfección y eficacia tras la muerte del donante, al igual que sucede con el legado, por lo que ambas categorías han estado siempre muy próximas. Sin embargo, se ha considerado que la donación mortis causa es un legado, ya que no hay más disposiciones testamentarias a título singular que los legados  (2) .

Por tanto hay que diferenciar el legado de la donación, pues es posible que exista un legado sin beneficio, porque se le impongan al legatario una serie de cargas que absorban el valor de lo legado. En la donación existe siempre una liberalidad, pero en el legado no siempre.

He señalado que el CC no define el legado, simplemente se realiza en el art. 660 una mera aproximación al concepto, al señalar que el heredero es el que sucede a título universal, mientras que el legatario es el que sucede a título particular, conservándose la división existente ya en el Derecho romano. Es decir, de este precepto del Código se deduce que el legado es una disposición mortis causa a título singular, o lo que es lo mismo, una sucesión en bienes o derechos particulares del causante. Esto en consonancia con lo dispuesto en el art. 668 del CC, que determina que «el testador puede disponer de sus bienes a título de herencia o de legado», de donde podría decirse que el legado es toda disposición testamentaria que no sea institución de heredero.

Pero a pesar de que el legado es una disposición mortis causa a título singular, no es exacto identificar los conceptos de legado y de adquisición a título singular. Sólo resultan identificables cuando el objeto del legado pertenecía en el momento de la muerte del testador al patrimonio de este último  (3) . En realidad la característica fundamental del legado, que lo distingue de la institución de heredero, es que el legatario sucede a título particular o singular, es decir, recibe del testador solamente aquellos bienes que le haya dejado, sin que se confunda ni su personalidad ni su patrimonio con los del difunto. El heredero se coloca en el lugar del causante, mientras que el legatario tiene derecho a obtener cosas concretas de la herencia o bien a realizar una adquisición a costa de ésta (tiene un crédito contra la herencia).

El sucesor a título particular recibe uno o varios bienes determinados y no responde de las deudas del decuius con su patrimonio, excepto en los casos que el legado sea expresamente gravado, pero en este supuesto sólo cabe que el testador le imponga alguna obligación que no exceda del valor que le atribuye (art. 858.2 del CC). Sin embargo, el heredero sucede en las obligaciones del causante. Y además el legatario no ostenta la representación de la herencia.

Asimismo, de acuerdo con el art. 891 del CC, es posible que el testador distribuya toda su herencia en legados, pero esto no se admite en el Derecho catalán ni en el balear.

No obstante, conviene tener presente que los legados no son verdaderas deudas, ya que el causante no las ha contraído en vida. Se trata de gravámenes que surgen al tiempo de la muerte del testador, establecidos en beneficio de otras personas, y constituyen una liberalidad  (4) .

Tras las nociones básicas anteriores conviene recordar que la doctrina ha definido de múltiples formas la institución del legado.

Para OSSORIO MORALES el legado «es una disposición testamentaria por virtud de la cual el testador dispone de sus bienes a título particular». No obstante, hay veces en las que el legado no supone un acto de disposición de bienes del testador, pues puede legar también bienes ajenos, y son tantas y tan diversas las figuras particulares que el legado puede asumir, que resulta muy difícil dar una definición unitaria del legado. Además, en ocasiones no se produce con el legado una verdadera sucesión a título particular, pues en el legado de renta, por ejemplo, el legatario no asume una relación jurídica o derecho de la que el causante fuera titular. Del mismo modo, el legado casi siempre representa una liberalidad, pero no siempre se traduce en un enriquecimiento del legatario, pues por ejemplo, éste puede resultar gravado con otro legado que absorba totalmente el valor de la atribución. Por ello, es por lo que algunos autores lo han definido de forma negativa, como disposición de bienes hecha en testamento, que no sea institución de heredero. Por lo anterior OSSORIO acaba definiendo el legado como una «atribución patrimonial mortis causa a título singular hecha en testamento» (5) .

Por ello, vistas las dificultades a la hora de encontrar una definición del legado, LACRUZ estima que será «cualquier disposición patrimonial en acto mortis causa que, confiriendo directamente derechos al favorecido, no sea institución de heredero» (6) .

No obstante, se han planteado dudas sobre si el legatario es realmente un sucesor, aunque sea a título particular. De lo que no hay duda es de que se trata de una persona favorecida por una disposición particular del testador, que le atribuye bienes concretos del patrimonio hereditario, negándole la cualidad de heredero. No obstante, tal enriquecimiento patrimonial también es discutible, pues el legado puede tener un valor meramente afectivo o formal, pues puede estar gravado con una carga que cubra la totalidad del enriquecimiento que debería recibir el legatario (así lo permite el art. 858.2 del CC, tal y como ya he señalado)  (7) .

De todo lo anterior se desprende que el legado es una disposición mortis causa gratuita en favor de una persona, de bienes de la herencia, a título particular o con cargo al patrimonio hereditario  (8) .






	 (1) 

	Cfr. LÓPEZ VILAS, R., «Sobre la distinción entre legados e instituciones modales hechas en testamento», ADC, 1966, pág. 577; GARCÍA RUBIO, La distribución..., cit., pág. 99.


	 Ver Texto 




	 (2) 

	Cfr. MIGUEL TRAVIESAS, M., «Sobre derecho hereditario», RDP, núm. 81, 1921, págs. 5 y 6.


	 Ver Texto 




	 (3) 

	Cfr. PUIG BRUTAU, J., Fundamentos de derecho civil, Tomo V, Volumen II, El testamento, la institución de heredero, los legados y cargas modales, las sustituciones, Bosch, Barcelona, 2.ª ed., 1977.


	 Ver Texto 




	 (4) 

	Cfr. DORAL, J. A., «Titularidad y patrimonio hereditario», ADC, 1973, pág. 434; GARCÍA RUBIO, La distribución..., cit., págs. 111 y 112. Para GARCÍA RUBIO el legatario es un sucesor a causa de muerte del difunto incluso cuando la atribución no tenga por objeto bienes de éste, pues el legado se impone con cargo al patrimonio del causante.


	 Ver Texto 




	 (5) 

	Cfr. OSSORIO MORALES, Manual de..., cit., págs. 263, 264 y 265. Vid. sobre el concepto de legado LÓPEZ R. GÓMEZ, N., Tratado teórico legal del derecho de sucesión, según los precedentes históricos del Derecho de Castilla y el CC, y las especialidades de las legislaciones forales, Valladolid, 1891, pág. 671; SÁNCHEZ ROMÁN, Estudios de..., cit., págs. 1250 y 1277; VALVERDE Y VALVERDE, C., Tratado de Derecho Civil Español, Tomo V, Parte especial, Derecho de sucesión «mortis causa», 3.ª ed., corregida y aumentada, Valladolid, 1926, pág. 324; RIESCO TERRERO, A., «Legislación actual sobre herencias y legados píos (1889 a 1960)», ADC, 1962, pág. 389.


	 Ver Texto 




	 (6) 

	LACRUZ BERDEJO, J. L., Elementos de Derecho civil, V, Derecho de sucesiones, conforme a las leyes de 13 de mayo y 7 de julio de 1981, Bosch, Barcelona, 1981, pág. 27. Por tanto, el legado supone la atribución de un derecho particular a cargo de la herencia o una disposición testamentaria a título singular, normalmente con intención de beneficiar. Sobre el concepto de legado vid. también CASTÁN TOBEÑAS, Derecho civil..., cit., pág. 286; DÍAZ CRUZ, M., Los legados, Instituto Editorial Reus, Madrid, 1951, págs. 5 y 6; GARCÍA RUBIO, La distribución..., cit., pág. 111; SERRANO ALONSO, E., Manual de derecho de sucesiones, Edisofer, Madrid, 3.ª ed., 2005, pág. 137; PUIG PEÑA, F., Compendio de derecho civil español, VI, sucesiones, Ediciones Pirámide, Madrid, 3.ª ed., 1976, pág. 559; GRIMALT SERVERA, P., Los legados pecuniarios, Tirant lo blanch, Valencia, 2000, pág. 15.


	 Ver Texto 




	 (7) 

	Cfr. LASARTE ÁLVAREZ, C., Principios de derecho civil, Tomo VII, Derecho de sucesiones, Marcial Pons, 4.ª ed., 2005, págs. 163 y 164.


	 Ver Texto 




	 (8) 

	Aunque algún autor admite los legados legales (no son establecidos por el testador), considero que realmente no son legados. Tal sería el caso, por ejemplo, del usufructo del cónyuge viudo.


	 Ver Texto 








El legado de rentas o prestaciones periódicas: concepto 



Lo característico o la especialidad del legado de rentas o prestaciones periódicas es la forma en que ha de verificarse la prestación al legatario. Esta es la explicación por la que existe un precepto en el CC en el que se trata este legado, concretamente en el art. 880, aunque el legislador no lo define. Con este legado el testador puede imponer la obligación al gravado de satisfacer una pensión periódica sin más límites que los que el ordenamiento jurídico impone a la autonomía de los particulares. Se trata de un legado de prestaciones repetidas.

Este legado otorga al legatario un derecho de crédito contra la persona gravada con el legado, a la que se le impone la obligación de realizar la prestación periódica.

Es un legado que la jurisprudencia ha tenido muy pocas ocasiones de tratar, pero ello no significa que el legado de renta o pensión sea una institución carente de problemas, sino más bien que los herederos han acatado la voluntad del testador cuando ha impuesto este legado, por lo que estas cuestiones testamentarias no han dado lugar a conflictos. Por tanto, el escasísimo enjuiciamiento que ha tenido este legado no quiere decir que no se dé en la práctica, aunque bien es cierto que anteriormente este legado de pensión se utilizaba mucho más, sobre todo para dejar parte del patrimonio del causante a los hijos ilegítimos. Por lo que la equiparación actual existente en nuestro ordenamiento jurídico entre filiación matrimonial, extramatrimonial y la adoptiva ha hecho que esta institución se utilice menos en la práctica.

Por ello se ha considerado que este legado tiene escasísima presencia en la práctica, sobre todo por el problema de la depreciación de la moneda, por la desaparición de grandes capitales individuales que sus titulares dedicaban a la beneficencia, por la asistencia de la Seguridad Social, por la sustitución de las rentas vitalicias por instrumentos financieros que tienen mayor rentabilidad y agilidad, como son los seguros de vida o los fondos de pensiones, etc. No obstante, se trataba de una institución muy frecuente en la práctica antes del siglo XX, pues así el testador conseguía que personas allegadas o cercanas a él que no eran de su propia familia legítima tuvieran una situación mejor  (1) .

Sin embargo, este legado, al igual que el resto de tipos o clases de legados, es una institución necesaria y útil, pues el testador con ella puede cumplir fines singulares.

Sentado lo anterior y a pesar de que la doctrina no ha prestado especial atención al legado de pensión periódica, se ha preocupado de definir este tipo de legado. La más representativa podría ser la de OSSORIO MORALES, para el cual el legado de pensión consiste en «atribuir al legatario el derecho a percibir en forma periódica (por semanas, meses o años) una determinada cantidad de dinero u otras cosas, bien durante cierto tiempo o con carácter vitalicio». Se trataría del derecho a percibir por el legatario, en forma periódica, una cantidad de dinero u otras cosas de manera temporal o vitalicia  (2) .

Por tanto pueden considerarse como legados genéricos, en sentido amplio, el legado de pensión periódica y el de alimentos, a pesar de que tienen un régimen tradicionalmente distinto y peculiaridades notables. En este sentido, el legado genérico es aquel en el que el objeto es designado por su pertenencia a un género o por sus características generales (3) .

De todo lo anterior se deriva que el legatario de prestaciones periódicas ostenta un crédito contra la herencia. El legatario tiene un derecho de crédito frente a la persona gravada con el legado, concretamente tiene un derecho de tracto sucesivo. De esta manera, tanto los legados de prestaciones periódicas como los de alimentos constituyen cargas morales y tienen gran sentido social  (4) . Ambos son legados con eficacia meramente obligatoria.






	 (1) 

	Vid. en este sentido LASARTE ÁLVAREZ: Principios..., VII, cit., págs. 175 y 176. Además, considera que el legado de educación ha desaparecido también en la actualidad debido sobre todo a la educación gratuita y obligatoria existente en nuestro país casi hasta la mayoría de edad. Sin embargo, sí podrá existir un legado de educación que deba tener lugar, por expreso deseo del testador, en la enseñanza privada o en algún centro situado en el extranjero.


	 Ver Texto 




	 (2) 

	OSSORIO MORALES, Manual de..., cit., pág. 302. Vid. también en este sentido MANRESA Y NAVARRO: Comentarios al Código Civil español, Tomo VI, Madrid, 4.ª ed., 1911, pág. 697; SERRANO ALONSO, Manual de..., cit., pág. 148; DÍAZ CRUZ, Los legados, cit., pág. 358; VALVERDE Y VALVERDE, Tratado de..., cit., pág. 342; LASARTE ÁLVAREZ, Principios..., VII, cit., pág. 174; PUIG BRUTAU, J., «Legados», Nueva Enciclopedia Jurídica Seix, Tomo XIV, 1971, pág. 838, y PUIG BRUTAU, Fundamentos de..., cit., págs. 442 y 443; GARCÍA CANTERO, G., «Ensayo de una clasificación de los legados, en particular en el Código Civil», RCDI, 1973, pág. 798; RIVAS MARTÍNEZ, J. J., Derecho de sucesiones. Común y foral, Tomo II, Volumen 1.º, Dykinson, Madrid, 3.ª ed., 2004, pág. 833; OSSORIO SERRANO, J. M., Curso de Derecho civil. IV. Derecho de familia y sucesiones, VV.AA. coordinados por F. J. SÁNCHEZ CALERO, Tirant lo blanch, Valencia, 4.ª ed., 2005, pág. 658; CALVO ANTÓN, M., «La voluntad del testador en el legado de prestaciones periódicas», AC, 1990, pág. 271; ALBÁCAR LÓPEZ, J. L. y CASTRO GARCÍA, J. de, «Comentario del art. 880 del Código Civil», en Código civil, doctrina y jurisprudencia, Tomo III, arts. 609 a 1087, Trivium, Madrid, 1995, pág. 867.
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	MOREU BALLONGA, J. L., El legado genérico en el Código Civil, Civitas, Madrid, 1991, págs. 138 y 139.


	 Ver Texto 
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	Así lo ha señalado ÁLVAREZ-CAPEROCHIPI, J. A., Curso de Derecho hereditario, Civitas, Madrid, 1990, pág. 289.
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Antecedentes históricos 



En líneas generales puede afirmarse que todos los legados cuentan con un escaso tratamiento en el CC, y casi toda la regulación actual procede del Derecho romano. Más concretamente, se puede afirmar que la regulación positiva actual de los legados proviene de una larga evolución, que tiene como punto de partida el Derecho romano. Así, en el primitivo Derecho romano el legado se definía como donación  (1) . Por tanto, en el Derecho romano más primitivo no existía la categoría de legado, pues las disposiciones a título particular eran tan sólo las donaciones mortis causa, que asumían la función práctica de legado.

La primera manifestación jurídico-legal de los legados aparece en las XII Tablas  (2) . Incluso en el Digesto existían tres libros dedicados a los legados  (3) . La figura del legado surgió para que fuera posible disponer para después de su muerte atribuyendo bienes o derechos concretos a ciertas personas sin otorgarles la cualidad de heredero.

En el Derecho romano antiguo y clásico existían cuatro fórmulas o tipos de legados: legatum per vindicationem, legatum per damnationem, legatum sinendi modo y legatum per praeceptionem. Se verá a continuación que el legado de pensión periódica pertenecía a los legados per damnationem. La validez del legado se vinculaba al empleo de una fórmula sacramental, a diferencia de lo que sucede en la actualidad. Los principios que informaban el legado en el Derecho romano se basaban en un riguroso formalismo, pues sólo podía otorgarse el legado en testamento y con palabras determinadas. Dependiendo de las palabras que se utilizasen, el legado tenía eficacia real o eficacia obligatoria  (4) .

El objeto que constituía el legado per vindicationem o de disposición era una cosa propia del testador, ya que la facultad de vindicación emanaba directamente del dominio, que se transfería al legatario inmediatamente después de la muerte del causante, pudiendo vindicar la cosa de cualquier poseedor o detentador. Se transfería al legatario la propiedad de la cosa legada u otro derecho real sobre la cosa que formaba parte del patrimonio del causante. Se imponía la carga con palabras claras y terminantes de un modo directo: lego, doy, etc.

El legado per damnationem consistía en una obligación impuesta al heredero para que entregase al legatario una cosa propia del testador, del mismo heredero o ajena, produciendo el efecto inmediato de la entrega al legatario por el heredero de la cosa propia, o la adquisición y entrega por éste de la cosa ajena o su estimación, pero la transmisión del dominio de la cosa no se verificaba por la muerte del testador, sino que el legatario para obtener la entrega tenía que hacer uso de la acción personal de testamento. Este legado sólo tenía eficacia obligacional, y el legatario quedaba facultado, como titular de un derecho de crédito, para exigir del gravado el dar o el hacer correspondiente. Se trataba por tanto de un modo indirecto de legar, pues al heredero se le imponía la obligación de proporcionar al legatario la propiedad de una cosa, y el legatario tan sólo tenía un derecho de crédito a su favor.

Este segundo tipo de legado es la forma genérica de legado que ha subsistido hasta la actualidad, pues se aplica a todas las cosas, bienes o derechos, incluso las futuras y ajenas  (5) .

Esta clasificación es importante porque a este tipo de legados pertenece el legado de alimentos y el de pensión periódica, pues atribuye al legatario un derecho de crédito del más variado contenido, pudiendo recaer tanto sobre cosa cierta como incierta.

El tercer tipo de legado era el legado sinendi modo, que concedía al legatario la facultad para tomar una cosa de la herencia. El heredero estaba obligado a permitir la realización de ese acto  (6) .

Finalmente, el legado per percepcionis o praeceptionem del Derecho romano era el que el testador hacía al heredero facultándole para percibir la cosa antes de practicarse la partición de la herencia. Se les permitía a los herederos retirar de la herencia el objeto legado antes de partirse la herencia.

En el Derecho romano la finalidad que tenía el legado de pensión periódica podía ser múltiple. Así, de los textos romanos, se deriva que podía destinarse para juegos públicos (Digesto, 33, I, 6), para un médico (cuando se le dejaba la cantidad que el causante le pagaba cuando vivía) (D., 33, I, 10), para los sirvientes que no se separasen de la viuda del testador (D., 33, I, 13), etc.

El Derecho romano reconocía básicamente tres modalidades de legado de pensiones o prestaciones periódicas: el de renta propiamente dicho, el de producto de una cosa (llamado legatum reditus: en él se legaban los productos de una cosa, particularmente una finca. Las prestaciones periódicas no podían determinarse, y lo normal era que no fueran iguales, pudiendo incluso faltar en algún periodo. Si la cosa no producía, cesaba la obligación de prestar los productos en ese periodo) y el de alimentos. Todos ellos en principio eran vitalicios, salvo que se hicieran a favor de una persona jurídica, en cuyo caso se suponían perpetuos. También era posible que el testador les fijase otra duración  (7) .

Sin embargo, el Emperador Constancio permitió ordenar los tipos de los legados bajo cualquier fórmula. Y esta clasificación de los legados desapareció con Justiniano, que unificó todas las clases de legados, pues ordenó que cualquiera que fuera la fórmula con que se hicieran, producían obligaciones y derechos entre el heredero y el legatario. Además, en el legado Justiniano fusionó dos instituciones clásicas romanas: el legado y el fideicomiso. No obstante, dejó subsistente la diferencia entre cosa legada propia del testador o ajena, porque en el primer caso la transmisión de la cosa al legatario se verificaba inmediatamente tras la muerte del testador, mientras que la segunda solamente otorgaba una acción personal para que el legatario pidiera la entrega de la cosa ajena o su estimación al heredero  (8) . Finalmente sólo resta señalar que la Compilación justinianea regula los legados muy extensamente  (9) .

En nuestro Derecho histórico, en la época visigoda los legados están ausentes de sus textos  (10) . Las Partidas definieron el legado inspirándose en el Derecho romano, como una mera donación. En efecto, la ley 1.ª, título 9.º, Partida 6.ª, establecía que «manda es una manera de donación que deja el testador en testamento ó en codicilo, á alguno por amor de Dios ó de su ánima, ó por facer algo á aquel á quien se deja». Es decir, el causante podía ordenar el legado a favor de ciertas personas o a favor de su alma. Sin embargo, ni el Fuero Juzgo, ni el Fuero Viejo, ni el Fuero Real contenían disposición alguna sobre el legado, aunque como reconocían la legítima y el quinto de libre disposición, implícitamente permitían los legados  (11) .

Acabo de señalar que en el Derecho romano tanto el legado de pensión periódica como el de alimentos eran legados típicos muy elaborados. Tenían una regulación completa en el Digesto, en el Libro XXXIII, título I, bajo el nombre «De Annuis Legatis et Fideicommissis». Este legado podía ser vitalicio o por cierto tiempo. Si no se fijaba tiempo a la renta, se suponía vitalicia  (12) .

Sin embargo, en las Partidas no sucedía lo mismo, pues la Partida 6.ª, título 9, ley 24 regulaba tan sólo los alimentos, sirviendo de antecedente al CC, mientras que guardaba total silencio sobre el legado de pensión periódica  (13) .

Pero en las Partidas no sólo no se reguló el legado de rentas o prestaciones periódicas, sino que tampoco el de renta vitalicia. No obstante, al tratar en general de la obligación periódica, se estableció el principio de que, cuando la obligación se redujere a entregar cada año alguna cantidad o cosa, no señalándose la época del año en que debería ser entregada, se entendería que la entrega habría de realizarse al finalizar cada año, salvo que se especificase que la obligación era vitalicia, pues en este caso el pago o cumplimiento debería hacerse al comienzo de cada año  (14) .

La Novísima Recopilación reguló algunos legados forzosos, por ejemplo, los destinados a la conservación de los Santos Lugares, los impuestos a favor de hospitales, a favor de los prisioneros y sus familias, de mujeres huérfanas y pobres proporcionándoles dote, a favor de la rendición de cautivos, los impuestos a favor de los Hospitales Reales (para los testamentos otorgados en la Corte), etc. Pero estos legados forzosos desaparecieron con la Ley de presupuestos de 23 de mayo de 1845, existiendo desde entonces tan sólo legados voluntarios. No obstante, aún en la actualidad se discute la existencia de los denominados legados legales, que son aquellos que suponen una adquisición operada por ministerio de la ley, a título lucrativo, por muerte de una persona, como por ejemplo la cuota usufructuaria del cónyuge viudo  (15) .

Además, hay que tener presente que en nuestro Derecho anterior, a diferencia de lo que sucede actualmente, no sólo se podía ordenar el legado en testamento, sino también en codicilo o en memoria testamentaria.
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	«Legatum est donatio testamento relicta; donatio quaedam a defuncto relicta». OSSORIO SERRANO, J. M., «El legado de deuda», ADC, 1985, pág. 955.
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	Las XII Tablas reglamentaron el derecho de legar, pero no se ocuparon del derecho de testar. En la Tabla V, 3, se recoge el derecho de legar. Cfr. en este sentido MIGUEL TRAVIESAS, «Sobre derecho...», cit., pág. 5.
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	Concretamente los libros 30, 31 y 32, con la rúbrica «De legatis et fideicommisis». Cfr. MIGUEL TRAVIESAS, «Sobre derecho...», cit., pág. 5; VALVERDE Y VALVERDE, Tratado de..., cit., pág. 325; GARCÍA GOYENA, F., Concordancias, motivos y comentarios del CC español, Tomo II, Madrid, 1852, págs. 136 y 137. No obstante, otros autores han señalado que el Digesto dedicaba cuatro libros y medio a los legados y a los fideicomisos (ALONSO PÉREZ, «Sobre el...», cit., pág. 5116).
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	Vid. más ampliamente sobre la evolución de los legados en el Derecho romano GARCÍA CANTERO, «Ensayo de...», cit., págs. 782 y 783; LÓPEZ R. GOMEZ: Tratado teórico..., cit., págs. 673 y ss.; VALVERDE Y VALVERDE, Tratado de..., cit., págs. 326 y 327, nota al pie 1; LLEDÓ YAGÜE, F., Derecho de sucesiones. La adquisición de la herencia y la sucesión testamentaria. Vol. (II), segunda parte, Universidad de Deusto, Bilbao, 1991, págs. 497 y 498; ENNECC ERUS, L., KIPP, T., WOLFF, M., Tratado de derecho civil, Tomo V, Derecho de sucesiones I. Estudios de comparación y adaptación a la legislación y jurisprudencia españolas por Ramón M.ª Roca Sastre, Volumen primero, Bosch, Barcelona, 2.ª ed., 1976, págs. 527 y 528; SÁNCHEZ ROMÁN, Estudios de..., cit., págs. 1251 y 1252; GARCÍA RUBIO, La distribución..., cit., págs. 37 y ss.; ROCA TRÍAS, E., «Comentarios a los arts. 217 y siguientes de la Compilación de Cataluña» en Comentarios al CC y Compilaciones forales, Tomo XXIX, Vol. 2.º, VV.AA., dirigidos por Manuel Albaladejo, EDERSA, Madrid, 1984, pág. 4; ALBIOL MARÉS, P., Comentarios al Código de Sucesiones de Cataluña. Ley 40/1991, de 30 de diciembre, Tomo II, VV.AA., Coordinador LLUÍS JOU I MIRABENT, Bosch, Barcelona, 1994, pág. 895; GARCÍA GARRIDO, M., GAYO 2.216-223 sobre el «legatum per praeceptionem», AHDE, Madrid, 1961, págs. 487 y ss.; GINESTA AMARGÓS, J., El «legatum per damnationem», Barcelona, 1989, págs. 3 y ss.; GARRIDO MELERO, M., Derecho de sucesiones. Un estudio de los problemas sucesorios a través del Código Civil y del Código de Sucesiones por causa de muerte en Cataluña, Marcial Pons, Madrid, Barcelona, 2000, págs. 447 y 448. En el Derecho italiano vid. GANGI, C., I legati nel diritto civile italiano, Parte generale, Volume I, Roma, 1908, págs. 11 y ss.
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	Cfr. SÁNCHEZ ROMÁN, Estudios de..., cit., pág. 1251.
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	Se permitía al legatario tomar y recibir de la herencia la cosa legada, pero no a título de dueño como en el legado per vindicationem, sino por una acción personal ex testamento, aunque si el legado era de especie, tenía una acción real. No se trataba de que el heredero hiciese algo a favor del legatario, sino que le permitiese a este último hacer algo.
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	Cfr. MOLLEDA, J. A., «Legado de renta vitalicia y legado a cargo del legatario», RDEA, 1959, pág. 1061.
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	Cfr. GINOT LLOBATERAS, F., «La responsabilidad del heredero simple por deudas y legados en Derecho común y foral», ADC, 1950, pág. 1086. CASTÁN ha señalado que a pesar que Justiniano eliminó los diferentes tipos de legados asimilando los legados y los fideicomisos singulares, atribuyó a todas las formas de legado los mismos efectos. Vid. CASTÁN TOBEÑAS, Derecho civil..., cit., pág. 286. DORAL, «Titularidad y...», cit., pág. 438.
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	Cfr. SERRANO GARCÍA, J. A., Los legados de educación y alimentos en el Código Civil, Tecnos, Madrid, 1994, págs. 33 y 34.
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	Cfr. GARCÍA RUBIO, La distribución..., cit., pág. 58.
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	Cfr. RAMOS, R., Tratado teórico-práctico, según el Código Civil, Tomo segundo, Madrid, 1898, págs. 255 y 258.
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	Cfr. DÍAZ CRUZ, Los legados, cit., pág. 356.
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	Cfr. GARCÍA CANTERO, «Ensayo de...», cit., págs. 797 y 798.
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	Cfr. MOLLEDA, «Legado de...», cit., pág. 1061; DÍAZ CRUZ, Los legados, cit., págs. 357 y 358.
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	Ley 7.ª, título 3.º, Libro X de la Novísima Recopilación. Cfr. CASTÁN TOBEÑAS, Derecho civil..., cit., pág. 310. OSSORIO MORALES, Manual de..., cit., pág. 265. Anteriormente se consideraban como legados legales no sólo la cuota usufructuaria del cónyuge viudo, sino también la facultad de la viuda para pedir que se le costeasen los lutos (antiguos arts. 1379 y 1427 del Código Civil), que se le alimentase a la viuda en tanto se le devolvía su dote (antiguo art. 1379 del Código Civil), o mientras se producía el alumbramiento (art. 964 del Código Civil) y el derecho del cónyuge al lecho conyugal y a las ropas de uso ordinario (arts. 1374 y 1420 del Código Civil).
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Clasificación del legado de pensión periódica 



Algunos autores han renunciado al criterio de clasificar los legados por la dificultad existente a la hora de encontrar un criterio homogéneo.

No obstante, sobre los legados existen numerosas clasificaciones en nuestra doctrina, pero la que predomina y se ha convertido en un clásico es la distinción por su origen, por sus modalidades y por su objeto. Así, por su origen, los legados podían ser voluntarios o forzosos. Lo que sucede es que tras la Ley de 23 de mayo de 1845 se suprimieron las mandas pías forzosas, por lo que desde entonces todos los legados son voluntarios. Por sus modalidades, el legado puede ser puro, condicional, a término y modal. Y por el objeto, hay fundamentalmente dos clases de legados: el de cosa específica y determinada, propia del testador, y cualquier otro legado  (1) .

Pero aunque doctrinalmente se han propuesto varias clasificaciones de legados, todas ellas pueden reducirse a dos tipos: los legados de cosas propias del testador y los legados de cosas ajenas del testador  (2) . En este último, el testador impone al gravado con el legado la obligación de adquirir el bien que lega para posteriormente entregarlo al legatario. En los demás casos, estamos ante legados de cosa propia del testador, entre los que cabe incluir el legado de pensión o de prestaciones periódicas.

Esta clasificación atiende a la siguiente circunstancia: en los legados que atribuyen la propiedad de cosa específica y determinada del testador, la propiedad pasa al legatario desde la apertura de la sucesión, mientras que en el segundo tipo se concede un derecho de crédito frente al gravado y contra el patrimonio hereditario. Tal circunstancia ocurre con el legado de pensión periódica y con el de renta vitalicia.

VALVERDE clasifica los legados en dos grandes grupos, atendiendo a la forma de legar y al objeto del legado. Por razón de la forma, los legados pueden ser puros, condicionales y a término, sub causa, sub modo y sub demostración. Dentro de los sub modo están comprendidos el de alimentos y educación  (3) . El legado sub modo es aquel en el que el testador establece expresamente el fin del legado, pero ese fin no es ninguna condición. De hecho, si se duda sobre cuál era la voluntad del testador, hay que entender que el legado es modal y no condicional, puesto que la atribución es más firme en el legado sub modo.

En estos legados sub modo, de acuerdo con el art. 798 del CC, si no se puede cumplir el fin del legado en los mismos términos que ha ordenado el testador, deberá cumplirse en otros lo más análogos y conformes a su voluntad. Pero si el interesado en que se cumpla o no se cumpla el fin del legado impidiera su cumplimiento, sin culpa del heredero o legatario, se considerará cumplido el fin del legado  (4) .

En términos similares, puede considerarse que en función del tipo del legado, éste puede ser puro, condicional, a término o modal. Ciñéndose al objeto del legado, se dividen los legados en legados de cosas corporales y legados de cosas incorporales. Dentro de los primeros, se encuentran los legados de pensión periódica, y como tipos o especialidades del legado de pensión periódica estarían el legado de alimentos y el de educación  (5) .

Pero quizá el criterio de clasificación más clarificador que existe en nuestro Derecho, al igual que sucedía en el Derecho romano, es la distinción entre legados con eficacia obligacional y legados con eficacia real  (6) .

El legado con eficacia obligacional impone al gravado la obligación de realizar una prestación, atribuyendo al legatario favorecido un derecho de crédito destinado a exigir esa prestación, que consistirá en un dar, hacer o no hacer alguna cosa.

En cambio, el legado con eficacia real se refiere al legado de cosa específica y determinada, propia del testador y existente en la herencia, y atribuye al legatario la propiedad directamente de la cosa legada, adquiriéndola el legatario, según el art. 882 del CC, desde la muerte del testador. La transmisión de la propiedad se produce ipso iure desde el mismo momento de la muerte del testador. Pero a pesar de esa adquisición automática de la propiedad, el legatario deberá solicitar la entrega y posesión de la cosa al gravado, pues no puede ocupar por su propia autoridad la cosa, de acuerdo con el art. 885 del CC. Esta posesión del heredero es una garantía, pues el pago de los legados está subordinado a la previa satisfacción de las legítimas y de las deudas. Es decir, lo previsto en este precepto es la salvaguardia de los derechos de los legitimarios, pues el legado se deberá reducir en la medida en que perjudique la legítima  (7) .

A mi modo de ver, la clasificación de los legados más clara y descriptiva sería la siguiente: distinguir entre legados de cosa y legados de derechos.

Dentro del legado de cosa, habría dos subtipos: de cosa específica y de cosa genérica. Los de cosa específica pueden ser de cosa propia del testador o bien de cosa ajena (de un tercero, del gravado, del legatario, o parcialmente ajena).

En la segunda categoría, es decir, los legados de derechos, habría tres subtipos: legado de crédito, legado de liberación y legado consistente en el pago de determinadas cantidades (legado de alimentos y legado de pensión periódica).

Sentado lo anterior, y teniendo en cuenta que el legado consiste en una atribución testamentaria a título particular, que puede recaer sobre muy diversos bienes y derechos, el régimen de los legados será diferente en función de cuál sea la naturaleza del objeto legado. En el CC los arts. 858 y siguientes regulan las distintas clases de legados en función de su objeto: de cosa ajena, propia del heredero o legatario gravado, fuera del comercio, empeñada, hipotecada o gravada, legado de crédito, perdón o liberación, legado alternativo, legado de cosa mueble genérica, legado de educación y de alimentos, legado de pensión periódica, de cosa específica y determinada propia del testador, etc. Por ello la doctrina también suele calificar los legados en función de su objeto, pretendiendo conseguir una sistematización adecuada de la institución  (8) .

La clasificación que establece el CC de los legados no es excluyente, no es numerus clausus, pues el testador puede ordenar cualquier otro tipo de legado, aunque no esté previsto en el CC, siempre y cuando no vulnere lo previsto en la ley.

En principio el legado de rentas o pensiones periódicas es un legado puro o sin condición. Pero puede que se añada a estos legados una condición suspensiva (se subordina la eficacia del legado a un evento futuro e incierto, que si éste no llega a tener lugar, el legado será ineficaz) o resolutoria (el legado es válido, nace y tiene plena eficacia durante un tiempo, pero se extingue al llegar la fecha prefijada por el testador), por lo que en este caso se encontraría comprendido dentro de los legados condicionales y a término, clasificación basada en la forma de testar. En este caso serían de aplicación los arts. 790 y siguientes del CC relativos a las normas generales de las obligaciones condicionales, en todo aquello que no esté específicamente regulado por la ley  (9) .

Por tanto es posible que el legado de renta sea modal. En este supuesto el legatario deberá realizar y cumplir el modo o carga. También puede ser hecho a plazo o término, tanto inicial como final, de acuerdo con lo previsto en el art. 805 del CC.
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	Cfr. RIVAS MARTÍNEZ, Derecho de..., cit., págs. 807 y ss.
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	Cfr. PUIG BRUTAU, Fundamentos de..., cit., pág. 411; RODRÍGUEZ RAMOS, A. M., La renta vitalicia gratuita, Comares, Granada, 2006, pág. 126.
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	Cfr. VALVERDE Y VALVERDE, Tratado de..., cit., págs. 329 y 330. También considera que es un legado sub modo el de alimentos y el de educación SÁNCHEZ ROMÁN. Vid. SÁNCHEZ ROMÁN, Estudios de..., cit., pág. 1254.
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	Cfr. SÁNCHEZ ROMÁN, Estudios de..., cit., pág. 1285.
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	Cfr. LLEDÓ YAGÜE, Derecho de..., cit., págs. 500 y ss. y 558.
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	No obstante, se ha dicho que esta terminología no resulta enteramente satisfactoria. Vid. GARCÍA RUBIO, La distribución..., cit., pág. 155.
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	Así lo ha señalado GONZÁLEZ PAKANOWSKA, I., «RDGRN de 20 de septiembre de 1988. Entrega de legados por el albacea contador-partidor. Necesidad de que preceda el inventario, liquidación y adjudicación de la herencia en su totalidad o el consentimiento de los herederos forzosos. Disolución de la comunidad derivada de la disposición testamentaria en la misma escritura de entrega de los legados», CCJC, núm. 19, 1989, pág. 30.
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	Cfr. en este sentido AMORÓS GUARDIOLA, M., «Legado de cosa gravada», en Estudio de Derecho civil en Homenaje al Profesor J. Beltrán de Heredia y Castaño, Ediciones Universidad de Salamanca, 1984, pág. 37.
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	Cfr. SÁNCHEZ ROMÁN, Estudios de..., cit., págs. 1263 y 1267 y 1312; BELTRÁN DE HEREDIA, J., La renta vitalicia, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1963, pág. 235.
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Contenido 



a)  Destino de la cantidad legada

El art. 880 del CC, salvo variantes de redacción, es igual a los arts. 696 del Proyecto de 1851  (1)  y del 865 del Anteproyecto del CC español de 1882-1888  (2) . El problema es que no regula todo lo relativo a este legado, sino que establece algunas cuestiones aplicables a él, dejando lagunas en otras.

El art. 880 del CC dispone lo siguiente: «legada una pensión periódica o cierta cantidad anual, mensual o semanal, el legatario podrá exigir la del primer período así que muera el testador, y la de los siguientes en el principio de cada uno de ellos, sin que haya lugar a la devolución aunque el legatario muera antes que termine el período comenzado».

El causante es libre de instituir herederos u ordenar legados sin más limitaciones que las derivadas de los derechos de sus legitimarios. El legado de renta o pensión periódica nace de la voluntad unilateral del testador, quien puede configurarlo soberanamente. Se rige este legado por lo dispuesto en el testamento, y en su defecto, por lo que prevé supletoriamente el art. 880 del CC. Es decir, la norma legal contenida en el art. 880 del CC es de naturaleza dispositiva, y tiende a la interpretación de la voluntad del testador cuando éste lega una renta o pensión periódica y se aplicará sólo en defecto de una voluntad expresa en contra.

Por tanto, el legado de pensión es un legado típico, porque el CC regula supletoriamente la voluntad del testador, su duración y la fijación de la cantidad legada. Y como lo previsto en el art. 880 del CC no es una norma de carácter imperativo, el testador no está obligado a respetarlo.

La finalidad del legado de renta puede ser variadísima, a diferencia de lo que sucede con el legado de educación o con el de alimentos, que tienen una finalidad concreta y específica. Es indiferente la finalidad que el legatario dé a las cantidades que vaya percibiendo, pudiéndoles dar el destino que tenga por conveniente, salvo disposición en contrario del testador. Si el testador expresa esta finalidad, el legado puede ser modal.

En este sentido, como dice ALBALADEJO, si el legado de pensión se ordena sin asignar a la misma una finalidad concreta, se trata de un legado de pensión sin más, pues el beneficiario puede destinar la cantidad legada a lo que estime conveniente. Por el contrario, si se señala la finalidad que debe tener esa pensión legada, habrá legado de alimentos si la pensión tiene por objeto facilitar al legatario los medios necesarios para poder subsistir, mientras que será legado de educación si pretende facilitar los medios necesarios para educarse  (3) .

Por tanto, si el testador señala la finalidad de esa pensión que atribuye al legatario, estaremos ante un legado de alimentos o de educación si la finalidad es la de facilitar que el legatario tenga los medios de subsistencia o la educación que necesite. Y hay que averiguar, en los casos en los que el testador no se haya expresado con claridad, si ha querido constituir un auténtico legado de pensión o no.

Es decir, si el testador no asigna una finalidad concreta a la prestación periódica, está estableciendo un legado de pensión, por lo que el beneficiario podrá destinarla a lo que desee. Pero hay que cerciorarse si realmente esa fue la voluntad del ordenante, es decir, si quería configurar un legado de pensión o bien un legado de otro tipo  (4) .

Así, si el testador no señala la finalidad para la que realiza el legado, considero, en atención a lo anterior, que esta cantidad que lega el causante no puede destinarse a alimentos ni a educación, pues para estos dos supuestos el CC ha creado en el art. 879 dos figuras especiales de legado. Sin embargo, sí podrá destinarse parte del legado a estas dos finalidades, siempre y cuando no se haga con carácter exclusivo.

En cuanto al régimen legal aplicable a estos legados, serán de aplicación las normas generales de los legados, si no hay, claro está, disposición específica en sentido contrario.

b)  El legado de pensión, el de alimentos y el de educación

Estos tres legados originan en el legatario un derecho de tracto sucesivo. Pero la doctrina ha matizado la distinción existente entre estos tres tipos de legados, así como si pueden considerarse como una subespecie unos de otros. Para la mayoría de la doctrina el legado de pensión periódica tiene bastante analogía con el de alimentos, pero puede destinarse a otros fines muy variados. Asimismo, normalmente el legado de pensión engloba el de alimentos y el de educación, mientras que el de alimentos suele comprender al de educación, por lo que el legado de alimentos sería un subtipo del de pensión y a su vez, el de educación una subespecie o subtipo del de alimentos. Por tanto, de todo lo anterior se deduciría que existen dos tipos o figuras especiales del legado de pensión: el de alimentos y el de educación  (5) .

c)  Distinción del legado de pensión de otros que se le parecen

Conviene diferenciar el legado de pensión de otros parecidos, examinando las similitudes y diferencias con algunos legados previstos en nuestro ordenamiento jurídico, para conseguir con ello un mejor conocimiento de la figura objeto de estudio.

1.  Legado de cantidad

Si el causante lega una pensión de x dinero, ya sea anual, mensual o semanal, durante cinco años, estaremos ante un caso de legado de pensión no vitalicia. Sin embargo, habrá legado de cantidad en un supuesto similar, en el que se diga que se lega al legatario x cantidad pagadera a razón de x cantidad anual, mensual o semanal. Será legado de cantidad de dinero aunque se haya previsto su pago en una serie de plazos periódicos. La cantidad que se lega en ambos casos puede ser la misma, con la diferencia de que en el primer caso el testador pretende proporcionar al legatario que vaya recibiendo lo que estima oportuno durante un periodo de tiempo. Por el contrario, el testador en el legado de cantidad separa una parte del caudal relicto que no se la entrega al beneficiario de una sola vez, sino periódicamente: se lega una cantidad global pero se entrega fraccionada en varias veces, resultando que, si fallece el legatario, la cantidad restante que no ha percibido se transmitirá a sus herederos, pues es un legado a término  (6) , cosa que no ocurrirá en el supuesto de legado de pensión, pues seguirá la misma suerte que el resto del caudal relicto del otorgante del legado. Los herederos del legatario no recibirían lo que en teoría a éste le faltaba por recibir. Pero en el legado de cantidad determinada pagadera a plazos, si sobreviniere la muerte del legatario antes de saldarse por completo la deuda, se transmitirá a sus herederos el derecho a cobrar lo pendiente.

Es decir, en el legado de pensión no se transmite el derecho a los herederos del legatario. Sin embargo, si el legado es de cantidad sí se trasmite el derecho a los herederos del legatario si éste fallece sin haberlo cobrado todavía, pues el dies venit se produce a la muerte del testador, y el dies cedit no llega hasta que no venzan los plazos (anuales, mensuales, semanales, etc.) correspondientes. Para saber si estamos ante un legado de cantidad o ante un legado de pensión habrá que investigar cuál ha sido la voluntad del decuius.

Por tanto, el legado de cantidad determinada a pagar en varios plazos es un legado de tracto único, el interés del legatario se agota en un solo acto, mientras que el legado de renta es de cumplimiento sucesivo, porque el interés del legatario tiene carácter duradero.

Sin embargo, no habrá legado de cantidad si lo legado fueran exclusivamente los frutos o intereses de una cierta cantidad, pues en este supuesto estaríamos ante un legado de usufructo o de pensión periódica del art. 880 del CC  (7) .

En el legado de cantidad, como es un legado de suma, al serle de aplicación los arts. 880 y 884 del CC resulta que la propiedad no pasa ipso iure al legatario, por ser un legado genérico. El legado no se extingue si perece el objeto que señaló el testador como demostrativo para su pago, y si el crédito o el bien con el que se debe pagar el legado de cantidad no existe en el patrimonio del decuius se abonará en metálico  (8) .

2.  Legado modal

El legado modal es aquel en el que se impone al legatario una obligación o carga. Para CASTÁN, los legados de educación y alimentos no tienen el carácter de modales  (9) . Pero a mi juicio sí son modales, porque deben destinar la cantidad recibida a alimentos y educación. Sin embargo, el legado de pensión no tendría el carácter de modal, porque el legatario puede destinar las cantidades recibidas a los fines que estime más convenientes para su interés.
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